
LA PERLA DE LOS DESEOS 

 

Era una vez un niño llamado Jaime que le encantaba la playa. En verano, su mamá tenía que 

decirla una y otra vez que saliera un rato del agua. 

- Mira, Jaime, ¿ves qué arrugados tienes los dedos? Sécate un poquito bajo el sol, y 

vamos a casa, que se hace tarde. 

- Un ratito más, mami. Si fuera un pez, podría jugar un el agua todo el rato – decía 

Jaime. 

- Pero eres un niño, cielo – decía su madre. 

Una bonita mañana, Jaime se levantó muy temprano. Aprovechó que sus padres estaban 

dormidos para bajar a la playa y bañarse. Y salió de la casa sin hacer ningún ruido. 

La playa estaba desierta, solo había un pescador arreglando su barca. Al ver a Jaime, le 

preguntó: 

- ¿Qué estás haciendo solo en la playa tan temprano? 

- Mis padres no me dejan bañarme todo el tiempo. Desearía ser un pez para nadar y 

nadar. 

Y el pescador le contó que él había sido un pez, que solo necesitaba una perla y nadar al fondo 

del mar, buscar una ostra y ofrecer la perla a cambio para que se cumpliera su deseo. 

Jaime corrió a su casa. ¡Su mamá tenía una perla en uno de sus anillos! Entró sin hacer ruido, 

arrancó la perla y volvió corriendo a la playa. Se metió en el agua y buceó hasta encontrar una 

ostra. Enseñó la perla y deseó ser un pez. La ostra se abrió y Jaime ya no tenía la ostra en su 

mano, ¡era un pez! 

Nadó durante todo el día, visitó los acantilados, cuevas y jugó con los peces. Pero iban pasando 

las horas y al caer la noche el mar se quedó a oscuras. Jaime se asustó mucho. Subió a la 

superficie y se acordó de sus padres y comenzó a llorar. No podía jugar con su papá ni dar un 

beso a su mamá. 

La luna vio a Jaime y sintió mucha pena de él. Entonces derramó una lágrima, que al caer se 

convirtió en perla. Jaime la cogió con la boca y bajó a lo más profundo del mar a buscar una 

ostra. Ofreció la perla y deseó ser un niño. 

Volvió a casa empapado. Sus padres estaban muy preocupados, pero lloraron de alegría 

cuando vieron a Jaime y se abrazaron. Jaime se alegró tanto de ser un niño que nunca más 

deseó ser otra cosa. 
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